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quien deseara su resurrección porque supo llorar muclio, y
quien la temiera porque no tuvo hipocresía para lamentarse.

Y a pesar de lo que dice el árabe, nosotros sabemos que
fueron éstos el resultado de la experiencia y fin de un hom
bre que sufrió demasiado y que no se llamó más Alonso Quí-
jano el Bueno.

Latíno A. LE IRA.


